VOLVER A DIOS
CANCIÓN: Dios es ternura
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Dios no puede más que darnos su amor,
Nuestro Dios es ternura

O…Dios es ternura

O…Dios nos perdona

Bendice al Señor, alma mía.
Del fondo de mi ser, su santo nombre.

Bendice al Señor, alma mía,
no olvides sus beneficios.
Él, que todas tus culpas perdona

y que cura todas tus dolencias,
rescata tu vida de la fosa.
Te corona de amor y de ternura

SACERDOTE:

Jesús está aquí, nos mira uno a uno y nos llena de alegría porque es el Dios de la alegría (Salmo 43,3). Nos da vida porque es el Dios de la vida (salmo 42,9) Él es el Dios de la ternura.

TODOS: 
Señor, tus manos son el cuenco suave y lleno de ternura

donde vivo y existo siempre,
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donde siempre encuentro cobijo,

donde me siento siempre amado,

donde mis lágrimas encuentran consuelo, 
donde encuentro el paraíso perdido. 
Donde me pierdo fundido en amor,
en tu abrazo de Padre.
LECTURA DE LA PALABRA: Mc. 1,14-15

“Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios está cerca; arrepentíos, y creed en el evangelio”.
REFLEXIÓN DEL SACERDOTE
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TODOS:
Al calor de tu Evangelio

nos reunimos con gozo,
a celebrar nuestra amistad

y cantar a la vida que Tú nos das.

Al calor de tu Evangelio

nos sentimos hijos del mismo Padre,

renovamos la fraternidad

y proclamamos nuestra igualdad.

Al calor de tu Evangelio

compartimos hoy lo vivido,
abriendo nuestros corazones

y hacemos silencio respetuoso,
escuchando a los hermanos

y dialogando contigo.
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Al calor de tu Evangelio

soñamos, despiertos, el futuro

y miramos el horizonte

con esperanza de discípulos.

SACERDOTE:
 Bienaventurados los que se hacen pequeños al estilo de Jesús.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, acaricia mi corazón

Bienaventurados los que saben acercarse a los más débiles y les regalan gestos de ternura, como hace Jesús.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, acércate y toca mis heridas
Bienaventurados los que se atreven a dejarse perdonar y a perdonarse a sí mismos y a los demás.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, dame el abrazo de tu perdón
Bienaventurados los que se alimentan de la Eucaristía y hacen de su vida un pan partido para todos.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, enséñame a vivir el Padrenuestro con el pan nuestro
Bienaventurados los que se dejan mirar por Jesús y llevan su mirada de ternura en sus ojos.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, mírame y deja tu rostro dibujado en mi corazón
Bienaventurados los que miran la cruz de Jesús para aprender lo que es el amor y la ternura sin límites.
TODOS: Jesús, ternura de Dios, en tu Cruz pongo mi cruz, en la cruz de mis hermanos, pongo mis manos
SACERDOTE:
Reconozcamos comunitariamente las veces que no hemos acogido los brotes de vida y esperanza, las veces que nos hemos cerrado a la fraternidad. Pidamos al Padre Dios que nos perdone y nos dé un corazón puro.

TODOS:
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

para amar y regalar

cuanto soy, cuanto me das.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

para no creerme más,
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ni mejor, que los demás.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

para ver que la razón

no es nada sin corazón.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

para entender que dar de sí,
no es lo mismo que cumplir.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

para que no deje de abrirlo,
aunque el dolor venga conmigo.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro

que agradezca cuanto tiene,
que agradezca cuanto viene.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
que tu Espíritu y tu Amor muevan el mundo

sintiéndonos hermanos, hijos tuyos.
Que tu Espíritu nos cambie y seamos uno

SACERDOTE: 

Hemos recibido el amor y el perdón, que Jesús gratuitamente nos da.

Atrévete a descalzar tu corazón,
a pisar el mundo cual tierra sagrada.
Atrévete a escuchar con atención

lo que no quieres escuchar, porque te cambia.
Atrévete a mirar alrededor,
a amar cada día la vida, aunque no traiga

lo que esperas y planeas con pasión

pues a tus sueños, lo pequeño, les da alas.
Yo soy el que siempre irá contigo.
Yo soy el que abre tu camino.
Yo soy el que ama a cada uno
por quien es, no por sus frutos.
Atrévete a salir, a ir más allá

derribando las fronteras y los muros.
Atrévete a vivir con dignidad

abrazando y dando siempre "de lo tuyo".
Yo soy el que sostiene tu mano.
Yo soy el que también vive en tu hermano.
Atrévete a creer en los milagros,
a vivir con el corazón descalzo.
SACERDOTE: 

El Señor nos dice, ¡atrévete!, ¡sal!, ¡yo siempre iré contigo! 
TODOS:

Señor, sí, me atreveré a salir,
marcharé sin miedo, 

porque Tú iras conmigo.
Seré tu testigo en medio del mundo.

Seré expresión certera

de la ternura del Dios de la vida.

Ternura en mi rostro,

ternura en mis ojos,

ternura en mi sonrisa,

ternura en mis palabras,

ternura en mis obras.
Señor, Tú me dices que soy tus manos

para construir un mundo nuevo

de fraternidad, libertad y justicia.

Señor, Tú me dices que soy tus labios,
para anunciar a pobres y marginados

la buena noticia de la libertad y la abundancia.

Y tus pies para acudir al lado de los hermanos,
que necesitan palabras y gestos de ánimo.

Señor, con tu ayuda podré
Derramar ternura y vida.

El Señor hace justicia 


y defiende a los oprimidos.


Manifestó sus caminos,


y sus maravillas a su pueblo.


El Señor es compasivo y clemente,


paciente y misericordioso.


No nos trata según nuestros pecados,


ni nos paga según nuestras culpas,


Dios no puede más que darnos su amor.


Nuestro Dios es ternura.


O…Dios es ternura


O…Dios nos perdona








Al calor de tu Evangelio


soñamos, despiertos, el futuro


y miramos el horizonte


con esperanza de discípulos.





Al calor de tu Evangelio


oramos como Tú nos enseñaste,


nos dejamos llevar por tu Espíritu


y así desaparecen fantasmas y miedos,





Al calor de tu Evangelio


acogemos tu llamada y ruego,


y nos vamos contigo


a ser buena noticia, luz y fuego.
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